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A V E N ID A  A G R AC IA D A  
(V ista  aérea de Juan Camao)

Vista tomada desde su conjunción con la Avenida 18 de Julio, permite 
apreciar la elevada edificación moderna de esta importante vía
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U * *  ^ " « V B A a l U n t *  había hecho nido 
^ . ^ ° c d‘ íEberiWo. I?“ —  Era__ 1 «  " * ™ a o  ronsfca  Rr»

* 4 0  tremiendo Sa-ía que taolina Duarte

p ^ ¿ ^ J , nexpugnable muralla,
* Z * d“ 0’ trUDeras; S“  Pudre, su ma- 

r f  ^  terua. E ¡ trabajaba en
Ja estancia que heredaría ella. Era neón

í ™  " a » * »  Era aiw , S ü i K ..?
m u y  voluntario para ta tarea. EsT É T ^ Z '  
do maneaba su montado frente a la p Z  
na de Carrasco había que ir a m o v e r l a ^

Esa mañana ensilló temprano. Por dón-

fuee a^ eC^ ód^ b,°  °°  *  “ be: U  c u e s £  
qu. metió la cola. En el mismo ins-

«  ^ a  ^  *  * * >  d *  ^
—  ¡Eberildo! COn,°  « « « b e l :

a*emÓ el P *  «  «J suelo.

—  jVa°’ ” **, Wen U  anim ártele
Z Í  L ^ f ,  U  Ptdp^ta, Eber,Ido?
—  ai señorita.

p a r í  Í r¿ b a d o ( “ J L ^ “ meUnL r ri“ ) 
jusgo que me * '
quedaron preciosas.. ^  nendas

Se terminaré. .

ca N °  Z n t -  dec,r “ **• ta tenía muy cer­ca . monto y  arrancó de galope

recién c on oc id T  de « «
vante de vasos. Va h ̂ m a n o  en el le-

J - -  Z L ¿ “ £ £ ¿ * £ 2 ? ” i
del ganado rabón. negaron al

Si señor — decía Eberildo__  iQ „ inT
es que del ojo no me la puede w ,  p i?r 
ni naide, ni yo mesmo 
pues conozco que no es n i  ^  i f U,ero> 
del patrón y  t , e L  „ f  P® nu pico. Es hijaZSTJZ r s  yj r ^  2 2  5

tna, y  no es porque e ü T s e  
7 0  mesmo me la echo, ¿ £ °  « " ?
mesmo tiempo quiero sacármela de m  Y 
pm^todas. P or eso le ^  «na vez

Carrasco, llene los vasos! "  |A ver’
Luego de empinar y  dar tr^¡ nu, ^ 

a su agarro siguió: ^  Chupadas

s o tZ 0 ^ 01 ™1 *enía que andaba por
X  « - i d o
él ího *  Sstos del rancho ande
el -ha perdiendo la sangre na más 
en él vivía una china moza que no k Z í f  
gaha ni compuesto con gofio9 N o  ~

í é ” ' í „ í  — S - K

r  «  s :
í “  S ü  ¡“■ « ‘ S “  “ »  p— ta  £  a £ , °
? “ !  ella le poma el ojo suave. Vea: hace 
seis anos que se acollararon y  viven muv 
superiormente. Asina es que V
^ - ¿ C u á n t o  hay de aquí a lo de Mama

Su ri¡Ur T  d° *  ,egUaa- Pasando la picada¡sucia, a la izquierda. . .  r  M
Púsose de pie Eberildo. D ijo  a Carrasco 

que yolvena a almorzar; salió, acomodó el 
caballo y  entró al corredor. Tres horas des­
pués se apeó allí de nuevo. E l sudm v  la 
taerra del camino le habían rayado fT r d t r o

malón/80* Pardo8’ P8™ * 3 * * 0  «

___ ¡A  ver> Carrasco, una doble!

B. DURAZNO EMBRUJADO
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El aparcern de la mesa ya estaba con 
una m acaca que parecía orangután.

s-io  vr ^  í™ *80’ y  ,e p a d e z c o  el con- 
s-jo. Mam., Sica me garantió la liga. Pero 
tengo que llevarle un du razno...

¡Durazno! ¿Pa qué durazno?

durazno0 ^  t e * °  que “ « ^ r  un

aI1f " I ° DCef, 61 ««tretille ro  Silva queaUi había llegado de paso:

v  Z  ¿PrecÍSa duraznos? Y o  voy pal pueblo

q ^ dC ■a* * -  ¿Cuá«tos

d u ra ^ I  en ^  « y ó

¡ í e í w S ” ^  Y  a ' ^  pUdo entre-gar e l trabajo pedido por Isolina. Esta tuvo 
como un deslumbramiento al verlo:

- EberiId° ’ usted ^  un brujo! 
am ndo mi novio le plante todo esto a su 
colorado va a ser un festejo!

E l hombre había quedado abollado con 
su durazno en la diestra.

¿Y  383 durazno, Eberildo?
._ ^  lo truje de la pu lpería .. . pa usténina. ^  uaic'

gracias610 bUen°’ démel°‘ Y muchas 
En el dormitorio de Isohna, sobre un 

muebíe, quedó el durazno. Y  allí estaba 
cuando al anochecer entró la negra Túnica

. Z h8 arT ÍKla,r ? ' cuarto V io  e l durazno y  se dingió a Isolina:

r.  ~ f f .  “ t® chorreando el mueble, niña, 
reditiendose de maduro.

—  Y —  comételo vos.
Marchó Túnica a la cocina. Y  en la co-

comieron! V ™bÍa ^ j 0' “  <°
. Tumca andaría por los veinte años T e­

ma un cuerpo de airosas líneas, ojos retin- 
, gran des... pero la nariz aplastada y 

una jeta enorme le guardaban el cuerpo 
Sólo cuando la negra reía esfumaba algo 
la imponente fealdad de tal jeta ante la 
albura y  perfección maravillosa de sus dien­
tes. Ea rubia era algo serio. Tendría trein­
ta y  pico de abriles, más bien dicho agos- 
tos- ¿ a  una de las cocineras de la estan­
cia. Petisa, pecosa, revuelto el pelo que ja­
mas conoció peine, de gesto rispido y  L -  
labra mal sonante. Pues bien: entre estos 
io s  seres vino a caer Eberildo Fonseca por 
meterse en camisa de más de once varas, 
que fue el pretender hacer suya a Isolina 
con la virtud satánica de un durazno, pues 
pocos días después de comido éste por la

rubia y  la negra, ambas comenzaron a cla- 
yarle y  enternecerle lo , ojos, y a irse en 
suspiros. Fue algo insólito. Prenda que le 
aparecía rota o  manchada era m otivo de 
arrime para la negra.

—  A  ver, Eberildo, dame esa camisa v 
esa bombacha pa remendártela; no te pue 
do ver rotoso, tan guen mozo como sos 

En la cocina, la rubia se multiplicaba pa-

mejOT- Cuando «  «1 ptato del 
desdichado caía el más encorpado caracú 
el más radiante choclo o  el boniato más’ 
dulce los otros protestaban por aquello que 
ya iba siendo sistemático. Y  Ficticia es- 
tallaba:

—  ¡Cállense, cascarrientos! ¡Se han pues- 
o muy delicaos; debían de comer en batea!

/U principio aceptó estas ventajas el hom­
bre. Cuando iba a la pulpería iba iarifo 
“ d°. enfundado en una muy bien plan­
chada camisa, limpias las botas, terso el pa­
ñuelo: un figurín. Por otro lado se veía gor­
do y  relumbroso, pues la dieta en que lo 
tema la rubia no la desdeñaría Sancho Pan­
za Pero es el caso que en cualquier re- 
JJeluz en que la negra lo encontraba solo 
se le arrimaba como gata en celo, se le pe­
g a b a ...  y  la negra no era Isolina. Con 
r  loricia el asunto era más serio. Una vez 
que !os peones salieron al trabajo y  él 
quedó solo en el galpón cortando unos tien­
tos para un pedido urgente, le cayó como 
un tifón y  anduvieron por el suelo, más 
en lucha romana que en escarceo amoroso 
La rubia lo mordió todo, lo arañó, pues

T i * ?  fi1¡Ü>Z Ca’ y  éI ,a li6  galpón afuera 
que lo llevaba el diablo. D e no tener los
seso sorbidos por Isolina hubiera aceptado 
aquellos privilegios, pues campo es cam­
po. . .  Los pobladores de la estancia se fue­
ron enterando de aquellas pasiones desata­
das. . . y  Eberildo no tenía otra salida que 
sentarse solo, lejos, y  pasarse horas rascán­
dose la cabeza y  murmurando:

Pero> a m igo ... ¿por dónde lea habrá 
dentrao mandinga a esos basiliscos?

Además, una gran amargura iba pesando 
sobre el. L o  del durazno había sido fanta­
sía. A  lo m ejor aquel amigazo de la pul­
pería trabajaba a medias con la bruja v 
le llevaba ya los mistos cazados

La crisis se produjo aquella lluviosa tar­
de de enero. E l vaho de la tierra caliente 
1a quietud de la casa. . .  En la baranda es­
taba Túnica pegando un botón en el saco 
de Eberildo. En mala hora pasó por allí 
ta rubia, recién salida de una borrascosa

**«*ta j i  se detuvo cerca de la , 
m «iz ó  a observarla con ojos f i j » .

«’V ** “ *• “ « * »  mirando? ( T «.

—  N o me debe. nada, porque y. 
g.. negucio» con negnx L o  que e ¿ . ,  «■  
d”  * *  <̂ mo te has guelto gallina JL  . 1 
nido. ¿No ta has mimo e l cuero 
m sentido tu catinga?

—  ¿ Y  vos no te has m imo eaa 
tenés de pelo, como pe llenar

ta cara como 
con fíta la, y  lo . anos que teñe, « ,  
ta, culeca vieja?

A ien o ; no podemos reproducir 
“ gmó, porque si la negra llenó e! .
«m  su. detonante, .landos, la n ib j  
cudió con lo más subido de su 
Se conmovió la estancia /L~de U .
Jo. chiqueros. A llí concurrieron, «  
afuera y  otro# por adentro,

y  »*rvidumbre. E l padre d e l  
que era de los de pelo en 
gritos terribles y  pudo hacer 

—  JA ver, Eberildo, prepare 
y °  me*mo Je v i i  arreglar la 

¡A  ver. Turnea y  usté Floncia, 
mutambos! ¡A  ver, Felisberto 
tro y  cuando estas alzadas 
les carga y  ta, lleva p . . nde ^  
van a gustó las larga en el corrodori 
®e lian créido, que mi casa es 
yeguas?

Terció Isolina, habló la patraña

« " ^ , qUedar°n • 1X1X3 E l>enldo sacudiendo el poncho bajo e]
Ptw ser verano, lo íha refiescandc

Y  pasaron veinte año. I ^ l 1IUI 
de ta hacienda. Estaba ancha, con 
Z Z y  sombry de lo que fue su 
•obra el rostro AH, llegó una buen, 
na de abril Eberildo, bien montado 
empilchado. Con g u a «* .  „
Para el trabajo, y  los años, el 
wdo superior. Se apeó y  comenzó a 
a los conocidos, que aún hab ía  muchoe 
lina lo mandó pasar. Luego de 
ses, le dijo:

—  ¿Entonces le ha ido bien,
¡N i  sabe  lo  q u e  m e  a le g ro !

®  señora, ai me quejara seria ds

La  miró bien y  comenzó a sonreír 
adnrroó que algo por decir 
hombre.

—  ¿En qué está pensando,
J Hable, pues!

M ire, doña Isolina, le viá se 
y  descúlpeme si le falto, que no 
tari*- Pero tengo que desembuchar 
que si no lo desembucho. . .

—  P e r o . . .  ¡qué ,va a faltarme, si 
es como de la casa!

—  Muchas gracias, doña Isolina. 
no. . . la custión es que yo, siempre de 
jos y  con mucho respeto, anduve 
de usté, dona Isolina. .  . desculpe.

Y  yo que no lo supe nunca, si 
habido respeto mismo!

Sí señora. L o  que tampoco 
que cuasi hago un barro como pa 
mil lad rillos .. .

—  ¡N o  diga!
Sí señora. Por ande ha de ver 

una mañana en lo de Carrasco, 
adobao, seguí un mal consejo. M e  juí 
lo de Mama Sica, la curandera. Y  ella 
dio un durazno con una brujería pa 
a usté conm igo. . . Pero me engañó la 
ja. ¿Se acuerda del durazno?

Isolina cayó en una breve 
Luego habló:

—  ̂  acuerdo, s í. . .  ¿Pero quién se cc 
mió aquel durazno?'

F loncia había muerto de un ataque 
cía diez años. Pero aUÍ estaba la negra 
nica que alzó la voz en un grito:

—  ¡Ahijuna! ¡Qué te va a engañar ta 
ja, bandido! ¡Pobre de ta Floricia. 
de mí!

P e ro . .  . ¿qué pasa, Túnica? 
rió Isolina

¡Que entre ella y yo nos tragamos 
durazno aquél! ¡M ire  niña si a usté le 
por comérselo, a estas horas taba 
tando mesa y  cama con este giiey 
revolvió los sesos a nosotras! ¡Con 
del durazno cada una de nosotras pasó 
que pasó; de usté habérselo engullido tuito 
hubiera andao a los saltos como cabra atiál 
de este perdulario!

Entonces a Isolina le dio un ataque dt 
risa. A l poco rato reía toda la estancia.
Dicen que la risa se extendió por todo d  
pago de Duarte. .

Joaé M O N E C A L

(D ib u jo  de l autor) 

fEspecial para E L  D IA )
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**kf" *  y fueroo uHltnd™  po. 

JJ**- ■T * ■rec" T”  - 1 d em *er
iLana a Li im t n ^  swramdo d  
****** '*  desembocadura del N «r. 

*■  «* te  tío. agua.
I £ " * "  Eata expedutón, . )

Orellana, que fue acompañada n 
****** F ,*>  G asp., * .  Carvajal 1 
rP* '™ > lo fue por loa fra ila  nu„ 
“ »  y AnSed^ qur arr.b .e roo  cn 
eenfole Carvajal e l relato *  I ,  .  
y  «>o  ralos libran, el uú^ o k , d« 
“ ***? empero a dearufarnae y _  
btiooo va lu «a  de Quito en bren d 
«rafia  y  U Hutoru. de América 

Asimismo, en el siglo X V I  re. 
|le Solinas, partiendo de la ciudad 

, í " ~ * *  "p e d u tó n  po, el Ch„ 
.̂1 ando el Pongo de M .nsenrh , 

M.tranon, y  recorre e| Amazona, 
no Ucayaü, e| que tamtnén rxpl, 
el Udo oriental del Curro Y  dt 
por la misma ruta emprende, con
«idmirabie, de Vallad
yola, Neiva, Santiago de las Monti 
gromo y Sevilla del Oro

En el siglo X V I I  asimismo, par! 
la ciudad de L o  ja, don D iego Vaci 
ga realiza la exploración del Ma 
Amazonas, siguiendo las huellas de 
funda la ciudad de Borja a or.llas 
rañón, pide y  obtiene la colabon 
misiones jesuítas que, como se i 
obra no t.rne paralelo en la hisl 
la Amazonia. Estas Misiones se e  
a todos los ríos de las dos orillas 
«n o n  y  el Amazonas hasta lindar 
«liornas portuguesas, y  con Us fron, 
la Audiencia de Charcas en el rio 
Descubren nuevo, derroteros y es, 
la salida desde e l Amazonas a Qp  
« I  Ñapo y el Pastar»

En este ámbito territorial de la an 
quiteña se organizan las gobernado 
Sucumbios, Quijos, Macas, Yagua 
Jaén y  Mainas.

W  vc,u<*u matonea y veo-

R a ú f íW - ,  61 se" or doctorRau Porras Barrenechea, en el Boletín Cui­

de Rotn ’ ^ rgano ofic“ l de» Ministerio

“Bobee el descubrimiento del Amazo 
^ f * * 3 divagado últimamente en el 

Ecuador y  hasta en e l Perú, sin p le im c l  
nocinuento de las fu en ta  h is t o r i é  &  
ha djrfm, con evidente error geográfire

d o r ’SÍC?CO’ ** “ Pediaán descubri­
dora de aquel n o  se organizó en Quito 
y  aun se habla en algunas curiosas con 
voca tonas o  certámenes históricos y ar­
tículos de acarno de las “expediciones 
ecuatorianas”  que descubrieron^? Ama­
zonas H ay en todo e llo  curioso y  pinto-

“ t ? " - - '  i  —
hac«r «  que cabe

e l concepto mismo del tér

d e s c u b r im ie n t o  d e l a m a z o n a smino descubrir. E l descubrimiento p 
^  ^aSu®l °  momentáneo, pero ente 

hecho fugaz y  anecdótico
----------- i, porque no

m prolonga su virtual

la empresa de nuevos descubrimientos v 
hubiese desarrollado ,a creación tó  S  J

f o s T e ^  «  el M aratón 

d-eron por la “  £ £

S >é l S a ,tó ^ ,0n0L de PortUgaL también 
*** la ^esencia de los W

S r  w t  T  ,OS « “ ^ “ ados de 
A l á S  H - T C' SCanOS D ° m,n* °  Brtóa^°v
Añores de Toledo, resolvreron recorrer

^ a r m 'VarS^ Cl Nap°  y  « '  Am * ' V lteRar0,‘ 3 hoy ciudad bra-

resulta un I
carece de trascendencia, 
nada estable 
en la Historia 
La explicación del señi 

Barrenechea de que un des 
es continuado por otros, “c 
dencia porque no crea nada estable 
longa su virtualidad en la Historia” 
sido aplicables al descubrimiento de  
na, si en los siglos X V I,  X V I I  v 
no hubiese intervenido Quito, no I.

es a X V l U - 13 Audiencia de Q ^  Y *
n a t o ^ T ^ f  L  Íur'*dicción de| V i r n j f * '  * 

mente d e ^ L ^ t

?  —  *  “ *- «ü 'o  la Gobernación ^  
ejerció Qtoto. y  e . máximo Z  

L ° " °  *  ■** « « « « m e ,  de los jesuíta, «■ '•***■

franciscanos en Q u ijo * viven ̂ y  p r Z Z Z  —  «

d i e n ¿ r r ,S ^ , de ÍOd°  ° rdMl- ***“ '*  As : -

Porra» B a r r e * * !* * .  qul . «

*  ° r e " a n 3  P «  el k L  W  >>
y ^ Z  Z X Z  ^ SCUbr ndo“ - desde el Peri

no en tos si*/oa X V I  y  X V II '• *  .
ú d o ó o T f  * * ^ £ > totalmente desron» 'WiSe.
. t i r Z Z Z j 'r  ’Z !  * 1 ^ V , I I  y  prnv le £
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' V  Mi cédulas Reales, que refiriéndose 
"  :* -= - -*-----------  *—  *— *—**■---- —  -------------------- -

h i  Audiencia de Quito con las de Lima, 
v ,, Jt a Fe y  Charcas hoy Colombia y  Bo-

'CW.

"rir* 
i**.,. 
• » .
> (tai >

como u m h riu de esta i g a n o d a  h¿» 
a, se niega también la intervención 

• i dea, reconocida por los cronistas coio­
ta, la expedición y  descubrimiento del 

M  Amazonas, partiendo desde Quito, con- 
- ayendo el Cabildo de esta ciudad con 

»  los recursos que se requerían.
1 culto historiador no ignoraba que el 

ubre “Ecuador" denomina a Quito, a la 
-agua Audiencia y  Presidencia de Quito 
i- una sustitución de denominación efec 
tía en 1830. Y  que si a « repite este 
ibio de nombres, es para tergiversar la 

entidad histórica y  los títulos territona- 
n de Quito, pora negarle o  poner en tela 
<* juicio los derechos territoriales amazó- 
■DS del Ecuador, como ocurrió en el ale 
o peruano presentado en e l arbitraje an 

I e l R ey  de España. Esto es lo que ha 
minado el doctor Porras Barrenechea. 
fin embargo, e l fino espíritu de este au- 

W . i j  : no podía dejar de reconocer e l genuino 
nítido de la palabra descubrir que íavo- 
■» al Quito de ayer y  al Ecuador de boy, 
ando dice: “Descubrir para e l genio crea 
r y  misionero de España, era civilizar y 
Mar En ese sentido heroico y  profundo 
i en el que se puede afirmar que e l descu- 
iimiento del Amazonas es un hecho real 
efectivamente peruano".
E l descubrimiento del Amazonas desde 
lito  cumplió, no sólo e l aspecto positivo 
ic t io l de la expedición, que con Orellana 
fgó al Amazonas, sino también en e l seri­
jo  heroico de poblar y  civilizar como que- 
i comprobada, la permanente intervención 
j Quito en los siglas que transcurren des 

*  e el X V I  hasta e l X X .

.•-Bií La  intervención del Gobierno del Perú 
■ Mili tnpicza en la primera década del siglo 

ctfjlfl IX , en 1802, siete años antes de la pro-

*  W s  d e  t a n
e f V i r i r j— tn dé- Santa Fe, las Misiones 
a Mamas, poniéndolas al cuidado de Sao 
a Rosa de Ocopa, en el Arzobispado de 

al V irrey nato del Perú su 
y  la obra misionera reab­

ada, y  no su territorio, por lo que se est­
ableció un Obispado en Mamas La  Cédula 
le IM Z . se ha demostrado, se refiere a las 
rumiones religiosas, más bien que a la ad- 
ninistración civil y  militar que siguió ser-

e;si

>¥/■
rd»'1:
> 1*

vida desde Quito, sin embargo de la nueva 
organización.

La Cédula de 1802 sólo se refería a la 
jurisdicción administrativa del Virreynato 
del Perú en la  Audiencia y  Presidencia de 
Quito, pues cuando la Cédula Real se refe­
ría a l territorio, lo mencionaba expresa­
mente, como se comprueba en una Cédula 
de este carácter, citada en el referido ale­
gato de Bolivia. que dice:

•‘Vengo en que se agregue: la Inten­
dencia de Puno con io d o  su territorio  al 
Virreinato del Perú, en los ramos de po­
licía, hacienda y guerra, y en la justicia 
a la Audiencia de] Cuzco."
En la Cédula de 1802 no hay referencia 

al territorio. Así lo reconoció el Gobierno 
del Perú; y  por e l hecho de la i n o e j ^ £n'  
cía del dominio español, la Cédula de 1802, 
quedó anulada definitivamente.

Perp  ocurrió que en 1824, en la convo­
catoria que hizo e l Perú para las elecciones 
que elegirían los representantes al Congre 
so, aparecía que también era convocada 
Mamas, que no pertenecía al Perú, aten­
tado que al ser reclamado por Colombia, 
e| Perú reconoció que se había incurrido 
en un error qne sería reparado inmediata­
mente. S i la  Cédula de 1802 hubiese sido 
de agregación territorial al Virreynato, co­
mo en e l caro de la Intendencia del Puno, 
ese era el momento para el Gobierno «leí 
Perú de hacer valer ese titulo, para justi­
ficar la convocatoria de Mamas al electora­
do peruano. También en las discusiones 
del Tratado de 1829, después de Tarqui, ha 
debido presentar e l Perú la referida Cé­
dula. y  firmó y  ratificó este Tratado en el 
que se reconocía la frontera Tumbes-Ama­
zonas. Esta Cédula que es e l título colorado 
del Perú para alegar derechos en la Ama­
zonia, no fue descubierto sino años después, 
en Moyobamba, lo que demuestra la fala­
cia del Gobierno del Perú, al atribuir a la 
Cédula de 1802 e] sentido de segregación 
territorial, interpretación que ha sido con­
tradicha por juristas t — tárjanos y colom­
bianos, hasta pulverizarla.

L o  que realmente significa la Cédula de 
1802, es que, hasta este año y posterior­
mente, e l Virreynato del Perú, cuyo terri­
torio ne demarcaba por los lim ites de la 
Audiencia de Lima, no tenia un palmo de 
tierra en e l Amazonas.

- P ía  jA P A M U J / i  ALVARJLD &  

(Especial para E L  D IA )

Rocahierte (continencia R io Rapo - R io  Acústico).
M a p a  titulado  “D escubrim iento  d e l R ío  de laa A m azonas* y  su s d ilatadas P rovincias. 

It3 9 . (F o to co p ia  de la  “Pm bbe U b rm y  ot Mew Y o rk *).



£ N  dirección de la calzada de Waterloo,
B a r ^ aniOS Dr“ te 3 13 ’8,esia de Saint Jean 
BaPbsta .au Beguinage, uno de los nws be-

1 6 7 6 V^HICIOS lífrroc0s de Bruselas (1657- 
1676), de un barroco que a los belgas les 
resulta un tanto extraño, acaso en h n e -  

da que a mi, familiar. Detenemos el auto 
solo un momento, para contemplar la fa­
chada, que aun conserva rastros de ese ver- 
ti^üsmo gótico que se manifiesta Pl ^  
m«rte en la techumbre de la nave. SMa  
hubiese visto en una tarde soleada y no en 
esta gns y nubosa, habría descubierto

^  * ran’ a *  ' a * • * * * * > ■  ¿enera ! de W e,U r{$„ „

cano° Vol PareC,d°  C° n 6 1  barroc°  amen-
R a ^ o n d e ^ W o l f i1
Ayuntamiento y ñó/esse^e^, COnCê al delhasta ura,_ , y ‘  “  ’ me hace notar que
hasta Waterloo tenemos 4 3  kilómetros de
sar la h e™  ^  13 “ lzada> lue6° de atrave­
sar la hermosa y  arbolada Avenue Louise v

de Í ' S ,m h?ldenC,al' b° rdeamos eI bosque ae la Cambre, con sus lagos v fuentes- a i
pues, la Foresta de So.gnes,* donde segñn
la tradición, se convirtió San Huberto8  el
patrono de los cazadores al encontrarle Con
un ciervo que entre su cornamenta llevaba

M onum ento  a  loa prusitm oa caídos en W aterloo

una cruz. De improviso, recuerdo la con­
versación que acabo de tener con el poeta 
Arthur HauloL Algunas de las estrofas de 
su libro Poeme pour I’Europe" cobran vi-

?  ta^ 'r H 1°  e," 08,0 Viaje V *  ha*°  hacia 
ugar de] ultimo acto espectacular de 

Napoleón Bonaparte: "Europa, cuantos mau­
soleos / para la gloria, para la desgracia / 
coronan tus ciudades floridas / marcan tus

mient °  Vldadas” : las repito lentamente, 
mientras el auto avanza veloz.

Entramos, por fin, en Waterloo, aldea que 
aun dista anco kilómetros del campo de

w iü m it  f,rmÓ SU Parte de la victoria 
W eü ngton y  paso su angustiada noche del

JUnÍ°  de 18,5‘ Su del
siglo X V II ,  y  el vecino cementerio .están 
llenos de placas y  lápidas con nombres in­
gleses. Hasta más allá de la muerte, los 
hombres gustan dividirse y  discriminar la 
gloria.

A  poco, atravesamos la aldea de Mont 
Saint-Jean; me llama la atención un sobre­
cargado palacete muy siglo X I?L .  Es el H o ­
tel des Colorines, en el cual Víctor Hugo 
viv ió  dos meses del año 1861, para escribir 
ese capitulo de “Los Miserables” en que 
narra la batalla. M e sonrojo al pensar que 
escribiré sobre algo semejante luego de per­
manecer una o dos horas. Este es el sino 
del escritor viajero; ya lo experimentaron 
en carne viva mis amados maestros: Mon- 
taigne y  Stendhal. V  ex profeso no men­
ciono a Goethe, pues tenía frío su corazón 
de viajero. En verdad, sólo vengo a Water- 
loo para experimentar una emoción distinta- 
quiza, a saber qué resta en esos prados de 
la sangre que los hombres entremezclaron 
tan cruentamente^ para variar, sólo por unas 
decadas, la política del mundo de los 
hombres.

De inmediato, domina el paisaje la colina 
artificial del León, que en 1827 terminaron

LA RUTA%
lo* holandeses, pura recordar «1 JuMl „  
cayo hendo el príncipe Guillermo de c 
ge. A l lado suyo y  a la vera de) r - ,  t | 
** han levantado vano, edificios: 
bre y circular “Panorama de 1«  bat.lu  
Museo de personaje,, en cera”, el -M, 

del Im perio” y  hasta un “Cinema" part 
V sonoro, que en 80 minutos de fin, 
compromete a historiar la vida de N, 
león y, desde luego, la batalla, “ para n* 
comprensión de los visitantes”.

Nos detenemos entre turistas- vale A  
los ganosos de ver toda  Acaso por m 
par del bullicio, decido trepar esos 224

T *  e "  línCa rpclB ,levan ■ lo.
metros de altura en que está plantado, * 
inmenso y  heráldico león de bronce El 
norama bien vale la empinada nacen»
En la gnsacea luz de la tarde, los geo, 
tríeos sembrados muestran todavía loTn 
variado» tonos del verde. Diseminada» «  |.
y acullá, aparecen las viejas hac.end» 
granjas cuyos nombres se hicieron célehr 
en los diverso, parte, de |a batalla. La <f 
Mont Saint-Jean, atrás de la línea ingle», 
que les sirvió de hospital de sangre. La , .1

*  A " ,ance Oos alemanes prefinen ,i* 
llamar con este nombre a la batalla) , 
donde sucesivamente durmieron Napoleó ¡ 
Blucher y Wellington. E l m o n u m e n t o ^  
franceses y el de los prusianos. La gram 
de Hougoumoni, con su capilla de San

sarrolléT 8,R' °  ™  V P-Ho ~  Zsarrollo un combate feroz. Cuando d e ** ,
demos, me resulta imposible resistir la te*
tacón de ver el "Panorama”, obra de Lo^
Dumoulm, ‘ pintor de la Marina Francesa*
acaso, de comparar mi imaginación que h,
visto combatir y  destrozarse a esos eiér

surta T  .brÍllan,es y  coloridos un,forme,. 
n de barro y  sangre. Pura imaginarió», 
Plástica, con un dinamismo casi abstracto

rrorizld* ^ tr8S **■ 01181 debía esconder»e ho- 
taUñt emoción. A diferencia de Mon-

gne a nosotros, los escritores de hoy no. 
encanta metemos con la pintura. Entramo» I 
Desde una plataforma central, a oscuras co-

m ta a T  P Ca’ Ven,OS 'a '"mensa tela i| „ .L  
minarla que nos arcunda, con un colorido, 
realismo del 1900, y  sus 110 metros de ~  
circunferencia y  12 de alto. Cada uno de '■ —  
os ejercito , están allí orientados en e| - -  

lugar que ocuparon. Más aún: a la altura ^  
de la plataforma y ya en corporac ión  escé- 
mea, avanzan hacia el espectador trinche-
ras cánones y  soldados destrozados; aquí .....
. , . f  ‘Smo se torna macabro; sobrecoge y • ■ '«<1

desd,buja cualquier intento de sonrisa por

las 'ta”  eÜ e,tlCOS- Es necesario someterse a 
las leyes del juego; pueda que ésta sea la M  ¿u  
única manera de gustar la vida en T^ ios  C » ,  
sus matices de vivir, simplemente.

Se escucha una voz grave, teatral. N o  re-

ú“.“"2  TI* «Sivoz de tenorino o acaso me defiendo 
ya contra su fascinación. La voz dice “ El 16

atacarT'a ta 8 I5 ‘ los
, a Z ,  prusianos en Ligny-Fleurus y
los obligan a batirse en retirada. ( “Batirse

eCn £ n c ada” t¡,ene 1,808 mi « “or d i 
r L  e8Colar>- Napoleón, ya más inde­
ciso que en su juventud genial, ordena al 
marisca) Grouchy que con 30.000 hombres 
los persiga hasta W avre y  les impida tomar 
contacto con el ejército inglés En la me-

m en £ | e ^  una " u- a « -
Napoleón^II6 ,fií!u,ta los desplazamientos 
Najjoleon llega a la granja del Caillou, don
de ratablece su cuartel general. Envía nue­
vas ordenes a Grouchy: dejando 3.000 hom­
bres para contener a los prusianos, debe 
[0g0eSa.r con los restantes. Pasa el resto de
H eJ  ^  Preparando 8U P^n  de batalla y 
deseando que amanezca con sol, para que

^ “ por10? Cam," ° S y  105 C8mpOS enían- gados. Por la manana sucede el milagro;
convoca a sus generales y  les dice: ‘ Seño­
res. ¡Aquí teneis el sol de Austerlitz'”  Tras­
mite sus órdenes y  agrega. “Esta noche 
dormiremos en Bruselas.”

“Desgraciadamente, Grouchy no puede 
contener a los prusianos: los 50.000 hom­
bres del mariscal Blücher y  sus 104 cañones
c o ^ T t?  C PlainCen0,t> V ™ retaguardia
HtanH ?  n°  3 l3S ,r°P as francesas impi­
diéndoles unirse con Napoleón. ‘

A  las 1 1  y  30, el Emperador da la orden
taee,^laCar 1.a 8ranja de Hou8oumont; los in­
gleses rechazan todos los asaltos. A  las l“
,°arde" a el atatiue ^n era l y  se traba una de 
Jfs ^  sangrientas batallas de la historia 
Durante nueve horas se suceden los asaltos 
a la bayoneta, las cargas de caballería los 
duelos de artillería. Los fr a n c é s  a¿ c S



: í *

• ¡guia de aera de N apoleón , en el 
“M u se o  d e l Im p e rio ". W ater loo.

luna y  bravura infatigables; pero los 
'O leses  resisten, como sí estuvieran clava- 

ai en la tierra. W ellmgton confía en Blü- 
•*<j ir, quien le ha prometido socorrerlo, cos- 

• *» "  a lo que costare. Los oficiales británicos 
en perdido el combate; pero una sola 

* ’ ‘u rden brota de la boca del Duque de Hie- 
i: ¡Luchar hasta el último hombre!
‘‘De improviso, Napoleón divisa tropas en 
iitananza, cerca de la Chapelle St. Lam- 

' Irt y  lo anuncia feliz. Se apresta para re-
5 ti «jir a Grouchy, pero en su lugar llega 

liiicher. El triunfo francés se torna derro- 
“" ‘t  ; los regimientos se deshacen uno tras
11 ' ro. Se escucha el fatídico grito de “ ¡Sál- 
iSO'uj, oe quien pueda!" Se rompen las líneas, 

■ filas se entiemezclan. En vano, Napo- 
ón intenta contener a los que huyen; es- 

i f  m i . in en su contra el desorden, el tenor y 
i oscuridad. Exigido por sus generales, deja 

. I campo de batalla camino de París. Sólo 
» is te  la vieja Guardia. Ebrio de coraje, 
erido, el uniforme roto y ensangrentado, 

(V ley grita desafiando a los ingleses: “ ¡Ve- 
id a ver cómo muere un mariscal de Fran- 
ia, en el campo de batalla!" (Así lo ha 
isto  Víctor Hugo). E l general Cambronne 
uelta un juramento, que ha pasado a ser 
ntonnmico, y  luego su frase: “ ¡La guardia 
nuere, pero no se rinde!”

Calla la voz. Salimos entre el ahora si- 
encioso desorden de los turistas. Ha oscu- 
ecido; del León sólo queda una borrosa 
lilueta recortada sobre un estrellado cielo

L a  ¿ram a  de l C aillou, cuartel general de Napoleón.

de Otoño. Pienso en la desilusión de Bee- 
thoven. Hace frío. Ya no experimento de­
seo* de interrumpir esa voz, para decirle 
que los historiadores afirman que Cambron­
ne no lanzó su palabrota, ni su frase. Esa 
voz, me asocia el recuerdo de la voz hu­
m ana  de Jean Cocteau, en su entrepiso del

Palaís Royal; despliega ante mis ojos y oí­
dos deslumbrados la pirotecnia de sus pa­
labras mágicas; su realism o irreal por gracia 
de la poesía. ¿Y ,  acaso, no es ésto la leyenda 
en comparación con la historia?

Cuando el auto retoma la calzada de Wa- 
terloo en el regreso, tengo la sensación

— emoción—  de recorrer la ruta más hu­
mana que vivió Napoleón Bo na parte. Hasta 
olvido echar una última mirada al H otel 
des Coloruiea.

Abelardo A R IA S  

(Especial piara E L  D IA )



\

\
i
1

Í I I
, v* r

E l cn p top a rtico ;_____ ________
cadavere, de cuatro r o t u ^ a d o T ^ Z t ^

Vesubio.

loe
por los ¿eses

LA S
vm. *  v « **  „  * * * ,  A  ,„ ^

SoJ

E S del más a,to ínteres el estudio de aquel 
pníceso social que fue cambiando el as- 

pecto y la vida de Potnpeya dio lugar al flo- 
recmnento de las vülas suburbana!

Ya alguna vez nos hemos referido -  
««n p re  someramente, como ahora—  al as- 
P ^ o  de andad industrial y m e r c a n t i l  

Pompeya en sus últimos años 
’ dC ° rigen « “ * •  °ftw poco i  poco abandonando la ciudad an-

1 . ^ i J reCer de, UM P n ^ ó n  industrial y 
el predominio de los comerciantes y se es­
tableció en las afueras, e .  casas 
mejor chebo, granjas, para seguir fieles a su 

«woomica fundada en la explota­
ción del agro. Toda Pompeya desudaba  
de vida por sus prósperas industrias y su 
activo comercio. y u

Un carpintero, feliz con lo que conquis­
tara y conquistaba con su oficio, h izo^a- 
b »  «  e, m m ge» del imptañum *  »  «
#star palabras "Lucrum Gaudium" (La ea 
nanciíf es alegría). g

al abandonar 
compradas o ai- 

ricos —  levantan

la J  jf* ? nCiado Ptanpeyano 
^  f ‘ ‘ ?íad — sus c^tas son 
qmladas por los nuevos 
suntuosas viUas en las afueras o  tra ~ r

cuya lectura son un goce J° Ven'
duce indecible placer por i f ^ T  T , 1™ ’
r t s -  S r ,

’ ^ue vibra en las cartas de Pií 
nio, vio su plenitud. 0 6

d e f ^  *  Ojosas estas villas
« «  n eo  patncisdo romano- cabe ™

eCOnomiCo Hay esplendor, s, en la

mTd,°  a ‘ ’deTp^opie
^  I r »  coordinación de todos los

C Í T a  y ^ d ^

S r ^ e n ^ ^ !  ^  a m b ,en tes  P a ta  e l  recreó”

As» tenemos la e s n v in »  -  .
Boscotrecase, con sus ampbas t ^ S ^ a b ^

'zz z l* 8o,f° * "-A» y s n j s ;
,  Pa,a alojar a los trabajadores
(irnos cuarenta) de la rica hacíeódÓ

* “ * ?  1903 ^  1905 v o lv ió  a

* 1  8 £ Í S  2  1 9 0 8 ^ "  de' Ve8Ubl°  

1771 Uiomede, descubierta en
» !  OT a óc las grandes villas de los

*  P<)mpc-ya. D e s g r a c i a d
te jn e  despojada, en e l momento d e  su des- 

’ *  SUs pinturas aue en lnc 
“ “ V »  qUe vo,v*eron a la 
g^ raim°  eco «  ‘os créenlos literarias y

artísticos 
entre

p<*
de toda Europa Algunas p

^ o n T d e ^ C t  'Z £ t Ó - M
«**01 meOC,oru*rfo ón ’ósóó*ZZT7™™  y *  R,ata-  drénenS

privado con su po/tVqutf

^  *
»e descubrieron 18 víctimas ' * * *  
del Vesubio. “  de u  «**W

P'CTO la tumi DfonrLi .  •
«-» villas a u b u r S ^ f  ( L  Z T  *
"tas de c incuenta^feL ie i recon0*luego no todas

Esta v ita  fue excavada en „  _
cipws de siglo, 1909, ,  t o t a l i c e  p £

^ J 929 1930 Se encon traba^ 
M a p a  de materiales volcánico, de 8 * 

™ * r e «  * *  espesor (la  ciudad está c u tJ  
P w  5 o  6 metros de ere material) y  e s i  
up los nnomimai.i__ _'  7 “

Mí



o primero de edificación fue coas- 
’ im la mitad del a i0 o  I I I  ajC.; en 

«u va » este núcleo fue agrandado 
< ü f  e l grado de imponencia y co­
ran que boy se nos presenta y  que 
-napareáa a sus habitantes a prin 

“ ‘‘■U siglo I. Después del terremoto 
i I pasó, según parece, a mano» de 

' l o ,  s (los Istacidi) que estaban tráns­
ala propiedad sin mantener su ca­
nfina habitación e  incluso nos en 

11 ' « a  con muros nuevos que en parte 
ti algunas de ricas r iiw flr in n pt 
us últimos propietarias no tenien- 

ús in tención de v iv ir  en ella estaban 
Mr Guindo toda la construcción como Ut­
il teanbajo y  de alia areuamie uto.

•i <n tinos poseedores de la V illa  dei 
■». « « I  ieroc los Istacidi, familia pompe 
*»sni:t saneada pnairión ecauémsca An- 
-■> ite había sido patrimonio particu 

I fam ilia imperial desde Augusto a

-Je la terrible catóstroie del 79 que 
un sorprendente claridad la  sensi- 
e los excavadores de este monu-

' »  ta v illa — puerta que fue hallada 
' '»■ -  se encontró e l cadáver de un 

t la llave de la cenadora que co-

upo de mujeres se encontraba en 
taoóa  alta de la v illa en e l mo­
le cmnsassr la  catástrofe —  o se 
e fagiado a llí —  con ellas estábil 

'uá  de an ta  edad, l a  habitación ce 
e l peso de loa materiales crup 

i se desplomó, cayendo a un piso 
lalli donde se encontraron las restos 
.nujeras: éstas y  la niña llevaban 

ora. **Y asá, de la ruina de la sun- 
lla. parada o u v  todavía entre el 

i amontonamiento de aquellas pobres 
y los colimes de ora, el llanto de 
venes mujeres que quisieron y su­
ltán r al lado de una temblorosa ni- 
madeo Mamri: “ La V illa  dei Miste- 
tena dello Stato, Soma, 1947). 
to de los subterráneas de la misma 
<te no llegaron a colmar las cenizas, 
aullados cuatro cadáveres; habían pe- 
i causa de los gases letales. En el 

lo  del descubrimiento de esta parte 
•ificto, hubo que ventilar este subte-

iraneo antes de entrar es  é l las «novadores, 
porque todavía allí estaba la presencia de 
los gases como una trampa mortal. En el 
mismo subterráneo ve encontró los restos de 
cuatro tortugas y de una cabra.

Sobre esta desolación y los patéticos 
cuadros de la muerte, como una victoria 
sobre el dolor y sobre el tiempo, lucen en 
la Villa dei M isteri las grandes pinturas

honda entre las que le deparas las excava­
ciones de IVmtpeya.

Reproducciones y obras sobre estas pin­
turas (que dan el nombre a la v illa ) se dan 
en abundancia en todas partes y  los textos 
de historia y de historia del arte siempre
enriquecen sus páginas con fotografías de
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LA ETNOLOGIA APLICADA 
A LA MUSICA

C I  ctamos a la  música una importancia tai
dentro de la cultura y  de la sociedad 

para considerarla muchas veces como ne­
cesario elemento rector e identificador de

é**>ca’  ^ " “ “ d e u n  determ i­
nado tipo de espíritu humano, debemos 
volvem os a sus orígenes y  por consiguiente 
a los orígenes de los pueblos prim itivos 
Más aun, si pensamos que la música es un 
elemento medular en la vida del hombr- 
Pnnubvo y  no está al margen como en 
nuestra actual civilización.

_ recurrir directamente
feto , to° logLa' Ciencia del espíritu, su ob­
jeto fundamental es la  cultura humana y  
el ambiente de humanidad que el hombre

° rmar aJre<tedor suyo. Relati- 
vamente nueva, quizás su existencia no 
sobrepase los ciento cincuenta años, y  deri- 

* *  13 antropología, en sus 
comienzos fue equivocadamente compren­
dida en un sentido físico en la clasificación 
de las razas; debido a ello lo que hoy cono 
cemos como antropología física se llamó 
entonces etnología.

Francia, Alemania, Inglaterra y  D ina­
marca fueron los primeros países en índa-

T í  ?  en,„° f? e_?ar d  estudi°  de la etnología 
y  a la etnología por sí misma.

Opuesto completamente al criterio anti- 
guo en el momento actual la etnología 
jun«> a ia etnografía, podemos encontrar

f  rieDClas de 13 * * * * * *  ambas, 
dentro de la antropología cultural.

Si etimológicamente la etnología es la 
ciencia de la cultura debemos considerar 
al folklore como la etnología de detemn 
nadas capas de los pueblos. De esto se 

desprende que tomemos a la etnología 
como el estudio de las culturas bárbaras, 
no en la acepción despectiva del vocablo 
an o en una condición más hien de primi-

i c ü i t í  80 QUe n o e s t á a  nuestro cercano

La más remota forma de enfrentamos ai 
esUuüo de la etnología es muy simple "

^  Propt3 cul­
tura deben haber existido otras culturas 
anteriores. Y  lo  que nos une a  ellas es la 
existencia de mitos vigentes.

La etnología es ante todo humanismo y 
i o n i z a c i ó n  y  ^  * *  “ P ^ to  debemos 
considerar el espíritu de las culturas p r i­
mitivas, aunque a simple vista muchos de- 
taües Pardean, en relación con el mundo 
de hoy, ridiculos, faltos de interés o ilógi­
cos. Recordemos a estos efectos unas sabias 
palabras Achas por el eminente profesor 
José Imbellom : “Nacida con las caracteris 

facas iniciales de un museo de artefactos

extrañe» y  costumbres curiosas que con 
su variedad embelecen el planeta en sus 

„  * st“ t°s  rmcones, la etnología ha adqum- 
„  do en. los Primeros años de este siglo

»  mét'S w dad^embeIlecen el P ^ e t a  en sus 
^métodos y de sus fines y  se nos presenta 

actualmente como la más moderna de Jas 
„  r^r^mplinas conocidas, capaz de dirim ir las 

controversias y  las antinomias del razo- 
„  naim! nto teónco y  de] quehacer practico, 
„  w T  ?  P° r 511 interna conextura. 
-  h * !L de flbras humanas, ^  la única que 

no podría, en caso alguno, decepcionarnos”
. PCSdC f  momento «lúe “ la evolución es 

el verdadero problema fundamental de la 
de 13 eultura”  según dijera 

Birket-Smith, a través de la especulación de 
los orígenes y  de la  evolución de los mitos 
Regamos a compenetramos acertadamente 
«  heC,hOS «P ir itu a les  y  expresivos que 
poblaban la vida de los primitivos.

Todo rasgo cultural es fundamentalmente 
una idea que luego puede traducirse en 
formas materiales. Pero todas estas ideas 
perderían su valor, si el ser humano no las 
utilizara, es más, debe vivirlas y transmi 
farlas, tal el caso concreto de un instru- 
mentó prim itivo que, por su s o l í  presencia 
muy poco puede transmitimos, recién al 
tocarlo se hace viviente la idea musical 
para la cual fue creada.

La  etnografía se ocupa especialmente de) 
estudio y  análisis de elementos concretos: 
utensilios de trabajo de la vida social, y 
por consiguiente instrumentos. P or ello los 
estudios etnográficos nos dan una base «u 
mámente útil y  realmente concreta para 
trabajos de ensayos. Guiándonos por ello 
Uegamos a la conclusión que en el aspecto 
etnológico musical se puede hablar de evo- 
luaón, cosa muy peligrosa si lo tomamos 
desie  el punto de vista etnológico- La evo­
lución física cabe perfectamente dentro d » 
lah istoria  de la música en lo tocante a íns 
trunientos. Y  así puede seguirse con la 
mayor seguridad e l camino recorrido por 
las distintas fases de un instrumento desde 
lo m fc  prim itivo hasta el momento actual.

Volviendo a la etnología, a llí es muy 
d ifícü  hablar de evolución, en sentido ge 
neral no debe hacerse, aunque supuesta 
mente, existen excepciones. Es lógico pen­
sar que es terreno muy delicado el que 
taita de la evolución si hablamos de sen­
timientos. Ellos no pueden ser tomados v 
clasificados como clasificamos un instru 
mentó en una escala etnográfica. Además 
hay que tratar de comprender y  adentrarse 
en el mundo interno del hombre prim itivo 
para valorar su riqueza espiritual, si allí

r ít*
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*  361111110 c v o lu -^> tendríamos 
en seguida un falso sentía o que nos daríi 
como consecuencia directa un a.to comtoej.f 

superioridad de nuestra época actual

i s i ™ r
eco lóg icos y  aún etnográficos t  n S r ° a

- B l- el t,erreno musiC3l se ha colocado con- 
3 13 etno,°SÍa en la prehis- 

,Pero m uy  Pronto aparecen grandes 
contradicciones cuando vemos g ra n S C e to  
mentos actua l^  que s i g n i f i c a n c l a r a d  
una marcada supervivencia de la prehis- 
tona en la actualidad, especialmente C jC o  
relacionado con el ETHOS musical, con la 
ídiosincracia, con la esencia misma de las 
cosas. El ejemplo más fehaciente lo teñe 
mos en los cultos de carácter mágico- 
musical que aun existen en el Brasil y  de 
los cuales son las M ACU M BAS los p a n - 
DOMBLES o los X A W n n  ’ 05

» -  r s r . i s :
5S L v,vW “  “  » « “  <■ «

En el estudio profundo y detallado de lar 
mitos podemos encontrar un apoyo v pode- 
" ~ de 333 manera casi c o n s t a  
la profundidad extraordinaria del pensa- 
miento del hombre prim itivo 

El primer etnólogo que se dedicó con 
atan y  con gran conocimiento de la materia 
a este fia r todos los campos de la vida ™  
nal, de la economía, de la religión y del 
arte fue el danés Jens Kraft. Este L b ío  
tecido a lr^ ed o r  de 1720 y  que fuera pro

I k I  , 6 Fll0S° fía de >■ Academia L r ó  
abrió las puertas a los estudios e investi­
gaciones que tenían como meta la cultura 
prim itiva con un libro aparecido en 1760

ctoato ltUlf.t“ PeqUeña historia de las prin 
cipales instituciones, costumbres y  opinio­
nes de los pueblos salvajes” . Y  ya a me

^  ***!?, X IX  ÍUe t3mbiét> «tro  emi- 
" f t e  antropólogo danés C. J. Thomsen 
quien estableció en Copenhague el primer 
™ “ Se°  d f  etnografía. Esta institución que 
data de 1841 es la más antigua del mundo 

su género y  fue luego anexada al Museo 
Nacional Danés. A ll í  se encuentran instru­
mentos prim itivos como las Bambaras aei 
Sudán; el T lingit de Alaska; los Tambores 
de señales de Kararu; las Flautas talladas 
de Nueva Zelandia; el Organo de caña a - 
la tnbu bornea de Kenjah y los Tucano* 
del Brasil que nos muestran clarament. 
un desarrollado sentido estético encaminado 
nacía el campo musical.

h0n?bre prim itiv0 muy pocas veces 
usó la música como simple elemento artis

longitud arigtnar,° de B an sa  (C am eróni 
M u se o  E tnográfico  de Berlín.

neratee„, 8Cl6n y de,eite «PW ttu l. Ge
feralm ente era un complemento obligad#

b.éó a ^ lgl °  dC 18 0111103 D*  «M . ¿m-toén, que es sumamente dificultoso analizar
separadamente la música, el canto y li
danza, pues forman más bien un compleja
artístico, muy intrincado en algunos ca-

a íh° y  día' graci3s Precisamentea la etnología, podemos clasificar con sen­
tido más auténtico.

Así, danza y  canto, generalmente unido*

la ícfh 1111 ÍUerte poder Psicológico sobre 
^  ti-lbu o comunidad, esto agregado al m '  
nato y  fuerte sentido rítmico del hombrí 
prim itivo nos lleva a un mundo infinita

d Z t o  I T ”  f n . expresividad y musicalidad 
donde el colorido instrumental agrega un 
fascinante complemento estético.

Su san a  S A L G A D O  G O M E Z  
(Especial para EL D IA )
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vN T E  de Historia, Mercedes, otrora 
illa Nueva, celebra su glorioso fas 
triótíco y  primerísimo— , en su ses 

• nario. Ella estaba predestinada, por 
profundas, para irrumpir con varo- 

fjû e> y un agorero espíritu de lucha, 
, itra heroica Revolución del once.
1 precedente año, esta Capilla de 
ea — y todos los Pueblos de nuestra 

habían sido objeto por parte de 
ideo, de un control efectivo v

LA

#ro, bullía el medio en expectante» 
Y  los patriotas ael paraje — al par 

' ]i demás de la Región y de la Ban

Io  se resignaban a estar en forzada 
rucia.

n ara, en verdad, la Capilla. Y  aun
n n  a s i  t  i X» I I I  n  11  _ _ n n  n M m r a n r j i d i  i

CAPILLA NUEVA
E N  L A

BANDA ORIENTAL
f áú 'A-

© i

,eva en el tiempo — gajo desprendido 
, jo y señero P u eb lo  de In d io s  Santo 
¡o  de Soriano— , había recogido en 
3  valiosas fuerzas vivas, y tenía ase 

.. por siempre, merced a la clara vi 
- ¡1 cura Castro y  Careaga — su tesone 
limador—  un destino de excepción, 
idrones que de ella se conservan nos 
an la pujanza ael elemento humano 
cual se constituyera. Su excelente po- 

|geográfica, completó el cuadro de su 
y su vivir.

Iiel maravilloso acaecer del once, fue, 
mos decir, hija mimada, en el pano- 

>de nuestra Banda, y nos marcó por 
ni jalón inigualado. Tomó, con arrojo 

indarte revolucionario, marchando en 
! la victoria que le daría la “ libertad” , 
a lucha incierta, pero hecha aquélla 

*»« ya, en el alma y corazón de los pa 
mercedarios.

■> i conmemorarnos muy junto a ella.
1 ujuieentenario de su fasto glorioso, qua 
5 i U »  mismo año once, mereció de nuestro 

r, en angustiosas v expectantes horas 
1 'lindóse así, en mayor relieve) la pun 

r.ición de su valor singular, al decir a' 
ramo de| Paraguay en su oficio del 7 

'D iciem bre: “Un puñado de patriotas
■árales, cansado ya de humillaciones, 
•b decretado ya su libertad en la villa 
mercedes; llena la medida del sufrimien- 

iiu r unos procedimientos los más escan 
b sos del déspota que los oprimía, habían 

do sólo a sus brazos el triunfo de la 
sia; y tal vez hasta entonces no era 
nido al templo del patriotismo ni un 
i» ni más puro, ni más glorioso, ni más 

".^ligado; en él se tocaba sin remedio 
alia terrible alternativa de vencer o  m o­
ltu res , y para huir este extremo era pre- 
i que los puñales de los paisanos pasa
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1 <eor encima de las bayonetas veteranas;míi t verificó prodigiosamente, y  la prime 
•iz de los vecinos orientales que llegó 

>i renos Aires fue acompañada de la vic- 
1 >3 del 28 de febrero de 1811; día memo 

•>ujn que había señalado la providencia pa 
tallar los pasos de la libertad en este 

i ictorio, y día que no podrá recordarse 
1 emoción, cualquiera sea nuestra suerte” , 

anta fuerza de sugestión y profundidad 
| erica atribuía nuestro Artigas al hecho 

’ t- 28 de febrero que vuelve a evocarlo
se mismo oficio, parangonándolo con el 

■13 de octubre, día en que la orientalidad

’í j  r  y ¿7 j  r<7 C/-
/?* ~
(í> A r J o i  f.
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•/.-v C-

A '7/. ~ * <

J ' /T

C op ia  fotográfica (fragm en to ) de l inform e a l M in istro  Pérez det Puerto  de la recluta  
para com poner lo s se is cuerpos de observación, y  la pérdida de los efectos per­
sona le s de l Ten iente  C orone l de los R e a le s E jé rcito s don  Fran cisco  de A lb in  (A rch ivo

G eneral de la N oción ).

deciae emigrar haciendo abandono de la 
Banda. Y  expresa entonces: “Permítame
V.S. otra vez que recuerde y compare el 
g.oríoso 28 de febrero con el 23 de octu

iJIlT
PRIMER PLANO DE LA CIUDAD DE MERCEDES
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bre, dia en que se tuvo noticia de la rati­
ficación; ¡qué contraste singular presenta el 
prospecte de uno y  otro! El 28, ciudadanos 
heroicos haciendo pedazos las cadenas, y 
revistiéndose del carácter que les concedió 
naturaleza, y  que nadie estuvo autorizado 
para arrancarles; el 23, estos mismos ciu 
dadanes a aquellas cadenas por un gobierno 
popular. . . Pero V.S. no está aún instruido 
de las circunstancias que hacen acaso más 
admirable el día que debiera ser más acia­
go” , etcétera.

" . . .  que hace más admirable el día que 
debiera ser más aciago” . .  . porque como 
lo explicará Artigas, en párrafos subsiguien­
tes, también entonces los orientales, en acto 
y  resolución heroica, prefirieron antes que 
atarse ae nuevo a las cadenas que habían 
roto, abandonar su tierra y  seguir siendo 
libres. Sustancialmente, y  en esencia, pues, 
igual que en Asencio.

¡Cómo se acumula para la Capilla N ue­
va, la gloria de los hechos trascendentes!

¿No fue desde allí que Artigas dirigió »u 
proclama inflamada y  fervorosa a los pue­
blos y  campestres orientales, llamándoles 
a la Revolución?

*♦
Prim er p lano de la ciudad  de M ercedes. L a s  exp licaciones que trae a l respecto 
de la población, son  la s sigu ientes: mF  - terreno, que se tom aron lo s prim eros po­
b ladores( T  - terreno, que  queda por esta causa  a beneficio de la iglesia; O  - Casa 
buena, de m aterial, de don  D o m in go  Sánchez; M  - Cam po, que quiere ocupar don  

José  M aldonado, serrando (t ic )  la calle; 4  - L a  iglesia; 6  - L a  p laza”.

¿Este, tan envidiable destino, de la Ca­
pilla ae Mercedes, era acaso obra del azar? 
¿Respondía a circunstancias ajenas a su 
propio acaecer? ¿Irrumpía en la Revolución 
sin preverlo, ni pensarlo? ¿Por ventura, 
había sido anodino su vivir? ¿Oscuros sus 
años precedentes?

D e ninguna manera. La Capilla era nu­
do, era encuentro, era juntar de hechos pa­
ra darlos cuajados de contenido, al futuro, 
a nosotros, a nuestro ayer, al mañana. .

En acaecer es trascendentes se había ejer-

citado antes cvei once, y estaba templana 
para vibrar, la  prim era, iniciando la jocnv 
dí. epopéyica. Junto al Negro caudaloso, y  
tocando casi al Uruguay, era sensible a to ­
dos loa problemas, y  hasta ella llegaba , 
¿por qué no?, e l trajinar de sus agentes.

Por todo ello, fue que pudo encontrarle 
presente en horas del Mat/n-inl n o
plau-n.e.

Era 1807. Junio de 1807. Por entonces 
la costa del Plata — y  mw puertos—  esta­
ba prácticamente pon ida para los defenso­
res. Dispuesta a realizar la Audiencia G o­
bernadora una acción de vigilancia eficaz 
desde Colonia a Maldonado, determinó la 
formación de seis cuerpos, cuya organiza - 
ción confió a don Francisco de Albín, b ri­
llante figura en tierras del litoral. Aunque 
castrense, entendió en muchos problemas ci­
viles y de gobierno. Fue, entre otras cosas, 
un incansable perseguidor de los contra 
bendistas y  perturbadores del orden y ls 
tranquilidad social. M erece este personaje 
— cuya actuación ultrapasa el perío<k> co lo ­
nial—  una crónica, y  la prometemos al 
lector.

Su personalidad, de recio y  enérgico per­
fil, interfirió con fuerza en nuestra historia, 
en grado y medida no siempre gustosa a 
nuestro corazón de orientales, y  de arti- 
guistas. Empero, es indudable que fue in ­
tensa su gravitación.

Era, como decíamos, junio de 1807. Don 
Francisco ae Albín está en Mercedes. Es 
Comandante General, por ausencia de su 
titular, y  por sí mismo, vie jo  y  leal servi­
dor de la Corona. En, y desde la Capilla 
de Mercedes, inicia la recluta de los indi­
viduos que deben componer los seis cuer­
pos de observación. Y  como conoce palmo 
a palmo esas tierras y a ios hombres qua 
en ellas habitan, o aún. a los que sólo las 
transitan, organiza prestamente ios mismos, 
y oa monturas y  otros avíos a la mayoría 
de los improvisados soldados de que esta­
rán constituidos. Proporciona al inspector 
General, también, y  además, 200 caballos 
que hizo sacar de los campos del otro lado 
del R ío Negro. Decretada la marcha dz 
aquellos cuerpos, ésta se hizo en dirección 
del arroyo San Pedro, en cuyas orillas fue­
ron sorprendidas todas las fuerzas por el 
enemigo, que les ocasionó una derrota. Allí, 
le fueron arrebatados al Teniente Coronel 
de los Reales Ejércitos don Francisco de 
Albín, todos sus efectos personales, con 
excepción de un poncho ordinario, que por 
casualidad fue recogido por uno de sus cria­
dos. Junto con sus onzas y papeles, había 
perdido S 400, que debía devolver a la 
Real Caja.

Y  ha llegado el momento de decir que 
también estaba en la Capilla de Mercedes 
don Rafael Pérez del Puerto, que era en 
esa época, y  desde la ocupación de la ciu­
dad de Maldonado por las fuerzas enemi 
gas, Ministro de Hacienda del Ejército V o ­
lante. Por orden de la superioridad, entre­
gó esa y  otras sumas de dinero a don 
Francisco de Albin para la formación de 
aquellos mencionados cuerpos.

Como consecuencia de los episodios de 
la hora, la Capilla Nueva acogía en su se­
no, en cometidos militares, a estas dos 
grandes figuras del historial indiano, que 
aunque no siendo paralelas en el valor da 
su obra, tienen profundo significado histó­
rico, y cada cual, a su modo, fue pionero 
en su Región.

Por sobre la geografía, y sus normales 
cometidos, allí estaban, en esta Capilla por 
entonces, cargada de responsabilidades, más 
tarde, de gloria.

E l encuentro de Pérez ael Puerto y  A l­
bín, no es único, ni singular, pnes conviene 
destacar, como una de las consecuencias de 
las invasiones inglesas, el trasegar de hom­
bres de Este a Oeste, de Norte a Sur en 
nuestra Banda — y aún fuera de ella— , he­
cho que ya venía insinuándose con anterio­
ridad, tema que por su importancia le con 
sagraremos crónica especial. Su valor socio­
lógico salta a la vista, y  dará sus fruto* en 
momento propicio.

En cuanto a la Capilla ae Mercedes en 
sí, la vemos en ese 1807 desbordando pa 
noramas, centrando nuevas fuerzas vivas, 
y  transformada en algo asi como una g i­
gantesca rosa de los vientos en el convul­
sionado panorama rioplatense.

¿Acaso no era ella nudo, encuentro, jan 
tar de hechos para darlos cuajadas de con 
tenido al futuro, a nosotros, a nuestro ayer. 
al mañana?

Florencia  F A J A R D O  T E R A N  

(Especial para E L  D IA ).
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J  " * ,rrcc,on francesa, vale decir, parid •««► "* 
s ^ p u e s  para los h i s p a n o ^ n e r ™ * ,^  ^ ^  
tonces. y  aun, los de ahora, decir Parir ■*■ -  
n< un orar a loda Francia.

ííís o r ^ T 1<V ll,eKO’ ,08. euroP « "  » » * n  im >*•<*<» 
“ “ **■ Y  « *  especial los franceses — , , , * »

menta Caroso. Se refiere a lo T ó m m L . 
m atenal plástico, e l ■ ^ y r a m a ^ ^ T j f T L  i

ta íu T  h i,os “ -p * "  t w k ^ t o s L i »  >■
talles de! paisaje, de las calles, de los -  « * r » «  
aumentos Sólo le . h T ^ i o  en 4

t r J T  l Y  CU,dado «**• sabe ver — y  | .
tografiar —  el joven Carasol

Desde uno de eso, moderna, m<w
los, pudo contemplar, como si fuera « S L #  ». ,
tador de una película e s c la v a ,  los
historíeos y  artístico, de la capital, « a  lo * .
Puntos de tradicional nr-rr . ■__  . , 7 ™ " '  pereErmaj» toríshe .«L »
Sobre e l respaldo de cada asiento, un p. 
lante y  mucho, botones, mforman al n 
seante, en forma individual y  en su proal 
lengua, en forma amena y  erudita, ..cero 
de los sitio , ante lo , que se cruza; la «. 
plicacion se brinda en once idiomas, y  t »  
bien sincronizada con la duración del dzm  
y la velocidad del coche, que oo hay prf 
gro de o a s  ^  ^  v
se está ad m irw A » m—__rr<LJ____

Evoca Caroso algunas de las mucha, 
sas que abarcó aquel trayecto inolvida» R|*--

P AbA e ' hempo y  ni las guerras m las 
modas ni el capricho humano arrebatan 

a caris el cetro de su soberanía espiritual 
l - t o »  del charme, e l chic, e f esprrf, todos 
« o s  vocablos subjetivos que sólo pueden 
decirse y  escribirse en francés, aún a riesgo 
de esnobismo, pues si se traducen se trai­
cionan, ya que en la lengua original retie 
nen, como el aroma de los perf umes o  el 
boiK¿net — vaya o tro—  de los vinos, el al- 
xna de un abolengo secular.

La -mancipada sonrisa do nao enterra

supeivot* la sonrisa que vino de Grecia a 
posarse en el ángel esculpido de Reims", 
reviste a la ciudad famosa de un encanto 
«egendaric. tanto de sirena que ha hecho 
naufragar a tanto trashumante encallado pa

?odT T PTe n  SU *eduCClón de alcurnia 
ei a r J ° > qUe “  1imPortante Para el alma:

»  s ü r " -  “  'm in- “  -
Y d e  nuevo revisando el álbum de foto- 

p a lias de Antonio Caruso, descubrimos en 
«* , " " ■ J-m J apresadas por su lente, duran 
»  son eeten te  escapatoria a) Po lo  Norte 
T«e tozo un rig-zag de Groenland.a a Los' 
Angeles y  a París, la persistencia de la an- 
^ena brujería que hizo soñar a los escrito- 
es modernistas, ingenuamente, con una 
íona y  unos laúcele* que sólo podían ser

En lo  alto do lo  Torro Bate l,

1 - v f / V q  *m
, rfli J f  -



Techos de Paría, con e l Serta a l fondo. E l *C ityranm**. moderno vehículo que permite una total viejón a loa pasajeros.

La Basílica del Sacre-Coeur yergue su tradicional señorío.

N o podía faltar el recorrido en b m rl» 
por el Siena, para epílogo de un paseo digno 
de recordarse, e l Sena de los pescadores 
y  de los suicidas. Y  cuando la noche de 
París, la célebre noche de los calaveras, 
de los artistas errabundos, de los bohemios 
sin remedio, cae sobre los techos varias ve­
ces centenarios, otra ver el “Cityrama’  con­
duce a los huéspedes para darles la fisono­
mía nocturna del Arco de Triunfo, la M ag 
da lena, los Campos Elíseos, las Galerías 
La fayette . . .

Nos parece haber acompañado realmente 
a Antonio Caruso en su andanza, provecho­
sa para su espíritu y para su habilidad fo ­
tográfica. Cuanto vio, no sólo ha impresio­
nado la película; también sus pupilas; tam­
bién su alma, al contacto de ese “mundo 
maravilloso de París, donde es verdad que 
hay que ir aunque no sea más que una vez 
en la vida” .

D 1 R

Fotografías de A nton io  C aruso  

(Especia] para E L  D IA )

guida a esa sensación de antiguo que da 
la célebre ViHe-Lumiere. Y  quizá, en ese 
predominio del pasado, reside uno de los 
atractivos inenarrables de París, su duende 
secreto, algo misterioso que no puede de­
finirse y  que más vale no descifrar.

Oh, y  luego, el almuerzo en la Torre E if  
fel, lugar común ineludible; la Torre E iffel 
que nadie deja de seguir difundiendo por 
el mundo en postales o en pequeñas repro­
ducciones, pisapapeles o  dijes, que repro­
ducen su conocidísima silueta.

Antonio Caruso elogia con calor a Ma 
dame Morel, a quien la Comisión de Tu 
rismo francesa encomendó guiar al grupo 
de viajeros que é l integraba. Ella organizó 
excursiones, comidas, entretenimiento®, di­
versiones. “Con Madame M orel a la ca­
beza de la comitiva turística, e l Turismo 
francés puede estar seguro de que los visi­
tantes volverán siempre”, afirma. Recuerda 
restaurantes y  bodegones típicos que ella 
les hizo conocer, y en los que gustaron fai­
sanes, langostas, quesos, vinos, que eran de­
leite para cualquier paladar exigente.

P A  RIS.
a  iglesias, reliquias venerables del gó- 

1 1  con su lujo de ojivas, arbotantes, ta 
t * "  -i)de piedra, fachadas prodigiosas, vitra-

.......W 't la  imponente Rotonda que vela las ce
~ LV' i de Napoleón; los característicos puen- 
“t’ “ ' - t.|ue tienen nombre propio, y que la me 

i a asocia a lindas canciones populares, 
“ ««Bilis irraciones de aventuras de capa y espa- 
"J uu a citas, duelos caballerescos, a peligros, 
3 np nvgus de corte y de amor; nos habla de 
■ útlunviñctas pintorescas de Montmartre; de 
hSl ni ‘laza Pigalle, cuyo rostro se conoce rae 
« o  :>* a la hora en que las luces de los caba- 
•mhu a alumbran la noche. Describe esas ca 
I « i* j y y  callejas que inspiran a los pintores 
* * » » ' lencialistas; casas cuyas intimidades 
■M* i-iden atisbarse desde el segundo piso del 

oíiriculo, a la altura de sus balcones; bu- 
i lillas que han sido refugio de generacio- 
u de artistas soñadores y  hambrientos, de

amantes pobres, de ilusos y de derrotados, 
de vencidos o de gloriosos, cuyas paredes 
lucen dibujos; letreros, desnudos, nombres 
y corazones enlazados, que delatan historias 
íntimas, ilusiones, amoríos, episodios repe­
tidos del sentimiento humano. En la plazo­
leta Montmartre, artistas barbudos, de lar 
ga melena y atuendo raído, exhiben sus 
cuadros al aire libre, y  bosquejan a lápiz 
las facciones de algún cliente que quiere 
retratarse. Acaso la firma de alguno de es­
tos bohemios se vea dentro de años en 
cuadros de mérito. Pero por ahora viven 
vendiendo su arte a razón de veinte pesos 
el cuarto de hora, acota con humor el via­
jero.

Y , claro está, e l Sacré-Coeur, la basílica 
y su colegio distinguido, desde cuya terraza 
se domina en forma panorámica la ciudad, 
y se cae en la cuenta de que predomina lo 
vetusto, que aún lo nuevo se asimila en se­
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Generalm ente, en N u e va  Ing laterra  e l terreno e s on­
du lado  y  abundan loa grandes árboles. U  W ~ » «  -  <*•***.

OLIVER WENDELL HOLMES
___ 1 i A *  _

.  y  d  r o m a n t i e i s m o  d e  N u e v a  M a t e r r a
ion ores, las ediciones sucesivas ln« _.  

|  i m
1  f ■

L ° S honores, las ediciones sucesivas, los 
viajes a Europa con aclamaciones de la 

prensa, la popularidad, las ganancias 
nada de eso fue para Poe, nada de eso 
fue para W alt Whitman. Para ellos, en 
vida, el olvido, el desamparo, la soledad, 
la pobreza, el desconocimiento de sus va­
lores. Los honores, las ediciones sucesivas, 
os viajes a Europa con aclamaciones de 

la prensa, la popularidad, las ganancias, 
en el siglo • pasado, fueron distribuidos 

lo que a poetas estadunidenses se

'V *«• 1
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t o d o s  LO S D IA S  DE 

6 a 21 HORAS.

H O RAR IO  COHTIHUADO

Yaouarón 1533
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C A S I  P A Y 8 A N D U

Vr\T Q ¿ ~ Z ntre W í Miaña Cullen Bryant 
*> ’ Henry Wadsworth Longfe-

(1819-0 n f 2 ) ’ JameS RuSSe11 LoweU(1819 91) y  Oüver W endell Holmes (1809-
V4), sobre todo LongfeUow. A  estos nom-
Dres podría agregarse el de John Greenleaf
W him er (1807-92). hombre de gran m o ¿

RalrSTu/a„ t0i ° '  y  el ¿e l notable ensayista 
Ralph W aldo Emerson (1803-82) cuya aus- 
tendad es harto conocida y  cuyos poemas 

locaron  amplia difusión. N 0 deja de ser sig­
nificativo el hecho de que esos seis autores 

, " ac,eran en N ew  England y  están vincula- 
' dos’ ?ulen m as’ quien menos, a Cambridge 
! f S f 16* 0 <’Ue ^ b i é n  Poe nació en N ew  

Engtond — en Boston, para ser más preci- 
sos—  pero su personalidad se evade de ese 
accidente casual de su nacimiento, ya que 
su obra lo aísla de los caracteres típicos del 
new-engíander” . Alguien podrá argüir: qui­
za ni Poe ni Whitman deseaban los hono­
res, las aclamaciones de la prensa, la po­
pularidad, las ganancias. . . Pero no pode- 
mos olvidar la* angustias económicas de 
Whitman, su infantil alegría cuando de Gran 
Bretona le llegaba algún dólar girado por 
tal editor, por tal revista; su aceptación de 
una colecta para regalarle un pequeño ca- 
rro a fin de distraer un poco su vejez in- 
valida. N o  podemos olvidar las largas ca~ 
mulatas por N ew  York o Baltimore, de la 
suegra de Poe, recorriendo las redacciones 
para tratar de ubicar algún cuento, algún 
articulo de E d ga r ... Y  aquí no estamos 
lamentando un fenómeno únicamente nor­
teamericano. Puesto que tampoco hemos de 
olvidar en el plano económico, la pobreza 
de Verlaine en una ciudad que se conside­
raría, en la aceptación de la poesía, la an­
títesis de N ew  York. N i podemos olvidar, 

en otro plano, que Baudelaire no pudo rea­
lizar su sueno (tan poco baudelairiano, por

£ Ü S £ ' " > de mgresar a 13 Académte
Volviendo al grupo de poetas “new en- 

glanders”  del siglo pasado, corresponde sub­
rayar asimismo que. en general, los hono­
res de que disfrutaron no fueron realmente 
buscados o estimulados por ellos. N i Long- 
fellow, ni Bryant, ni Lowell, ni Wendell 
Holmes fueron vanidosos o excesivamente 
ambiciosos. Mucho menos. Greenleaf W hit- 
tier. hombre de gustos humildes que con­
fesó jamás haber asistido a un teatro. En 
cuanto a Emerson, es bien conocida la línea 
austera de su vida. Y  su independencia de 
espíritu, de la que sería un buen ejemplo 
su reiterada aclamación de la obra de W hit- 
nian, en medio a la indiferencia general. 
Ademas, tanto Low ell como Longfellow,

Bryant como Wendell Holmes y Greenleaf 
Whittier, si bien siguieron en general las 
maneras de la literatura romántica europea, 
a través de Vigny, Lamartine, Hugo, By- 
ron, Heme, Ossián, Schiller y  los Brow 
ning (infundiéndole a veces cierta visión 
típica de su región), si bien no renovaron 
la poesía como Poe o Whitman, tan genia­
les, no por eso resultan un grupo de auto­
res desestimables, ya que en su obra es 
fácil seleccionar un buen grupo de poemas 
intensos o inspirados, armoniosos o efica­
ces, que lograron anclar en la memoria de 
mas de una generación de lectores. T a l  
por ejemplo, O liver W endell Holmes, que 
además de poeta fue médico.

Nacido en Cambridge, Estado de Massa- 
chussetts, el 29 de agosto de 1809. O liver 
Wendell Holmes era hijo del Reverendo 
Abiel Holmes. Sus estudios se efectuaron 
en Cambridge y  en el Harvard College A 
los veinticuatro años de edad realizó un 
largo y  provechoso viaje a Europa, rela­
cionado con sus estudios de medicina, que 
fueron brillantes. Luego de dos años de 
experiencias en hospitales parisienses, re­
greso a su patria, obteniendo su titulo de 
médico en Boston, en 1836. Tenía verda­
dera vocación para la medicina y  obtuvo 
diversos e importantes premios por sus es­
tudios y  ensayos en la materia, especial­
mente en 1837. Su primer libro de poemas 
apareció un año antes, con el título de 
l^em s y  le granjeó prestigio inmedia­

to. Cuatro años más tarde, O liver W en­
dell Holmes contrajo nupcias con Amelia 
L ee  Jackson, que le acompañó com pren» 
vamente en su existencia. La obra poética 

de este autor incluye otros tomos más, de 
los que destacaremos los titulados “ Songs 
o f many keys” (1862) y  “Song o f many 
seasons (75 ). También se popularizaron 
sus tres novelas: “Elsie Venner* (6 1 ) “The 
guardián ángel”  (6 7 ) y  “A  mortal antipa- 
thy”  (8 5 ) en las que la tónica romántica 
se complica con elementos de cierta pre­
tensión sicofiaiológica, que las hizo muy 
buscadas en su época H oy yacen en com­
pleto olvido. También Holmes cultivó el 
ensayo literario; el mejor es, sin duda, el 
dedicado a Emerson, en el que el carácter 
asaz didáctico del ensayismo de Holmes 
logra una fe liz realización. Falleció en Bos­
ton, en octubre del 94.

Sus poemas lograron amplia popularidad, 
como hemos dejado expuesto. Y  ello se 
explica, porque sus temas, ya patrióticos, 
ya sentimentales, ya inspirados en 1a Na­
turaleza o en la historia, se expresaban en 
versos armoniosos y  fáciles, que llegaban

b»nto al tactor culto como al r..-w. 
erudito de aquellos tiempos, muy tmk ,, 
de lo . gran de clámeos aceptaba e l ^ »  I f
ficismo de Holmes, como un. ^  
de sus lecturas predilectas. Pero 
parecía muy sombrío, muy difícil, dem. 
do innovador. Y , sobre todo, tan teo?  
W endell Holmes, como LongfeUow t - , [¡ 
y Greenleaf W hittier eran personas de * , r  
da ordenada y respetable, cuya propia r  I 
entura ensalzaba las virtudes morales, r  
de luego, que el ideal es que los v u *  
estéticos vayan unidos a los ético, p 
siempre que estos últimos no anulen o 
sorban demasiado los prim ero, xa—  
corresponde apreciar en su justo valor—— j«-*w v a n

PUr! meÜÜ_ “ te,,co' P °r el solo placar * 

“  ”  A r
su contemplación. N o , hemos refendoh 

ta ahora únicamente a los poetas ron * 
eos de Nueva Inglaterra. Están además I 
prosistas y  no sólo de Nueva IngUtt,

~ COT °  W “ h,n« , ° "  Irv,(1783 859)—  son de otros lugares d* | 
tados Unidos (Irving, por ejemplo, era na 
yorquino). Está el romanticismo sureña «  
cabezudo por Sidny Lamer (1842-81) ( 
quien hablaremos en breve, en esta miag 
página. Y  aun con estas menciones, no M  
taremos la larga nómina del 
estadunidense, que es muy rico, en esa de 
igualdad de valores propia de una 
literaria tan trascendente como 
nal, por su natural tendencia a la 

ración de los valores emocionales Lo 
to es que de ese romanticismo, son 
las personalidades que se elevan en el 
po, con fulgor inmarcesible: el ya 
Emerson, por su ensayismo; Nataniel 
thorne (1804-64) y  Hermán M elvilte 
91) por sus magnificas novelas y 
todo—  Poe, no sólo por la profundidad 
sus poemas y  la innovación de sus 

Sino porque fue un verdadero precursor di 
simbolismo. Luego, en el mismo siglo, 
drán Whitman y  Em ily Diclcinson, 
te geniales. Esta última no puede ser in­
cluida en el grupo de aquellos poetas 
justamente olvidados en vida, porque 
ella misma quien escondió su obra, confor 
mandóse con escribirla para su propia ri­
ma. En cambio Whitman, con la innova­
ción de su voz proférica y vigorosa y con 
la música interna de su verso libre, debiá 
conformarse con la comprensión de 
pocos espíritus independientes, Emerson 
bre todo. Y  en tanto que aquel grupo 
poetas románticos de Nueva Inglaterra 

de tantos honores y  ediciones gozó 
da, debe resignarse con saber que hace 
cho tiempo que se marchitaron las flores 
sus banquetes y se evaporaron las burbu­

jas de sus vasos de champagne, Poe, Whit- 
man y  Em ily Dickinson crecen día a d ía . . .

G astón  F IG U E IR A .  |
(Especial para EL D IA .)

Srtuaaa en e l A tlántico, en el extrem o Norte  
de E E . U U ., ta zona designada desde 1614 
con  e l nom bre de N u eva  Ing laterra  com­
prende se,s E stad o s de la U nión. Mam e. 
N e w  Hem patare, Verm ont, Rh od e  Istand, 
M assachussetts y  Corm ecticut. H e  aqu í uno 
de lo s paisa,es típ icos d e N u eva  Inglaterra.
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riRZftH.' ESTA BESTIA DEBE SER LA MUS YLO HEMOS HBUÜPO EN SUS (KIMOS MKxV
I cii ftHffln cari n c u o d Q M  nton d o d a

por- Edgar R ice Burroughs

DEHIKO DEL VALLE DELOS ELEFANTES TAKZflN DESCUBRE 
UNA ESPECIE DI Bill COK DONDE LA EPOPEYA DEL VALLE 
PUEDE SER T IM A D A .

BRANDE DE MIMMUtil Ufó OUEJ0MM» 9 )  CUERPO ESTA DEMII9IID0 D fílL PÍOS 
PODER CBMINBR C0NES05 COLMILLOS

i ' ANDO A OOE FLYMM PRRfl 
3: DIRIJAifl LOS COMERAMEN 
L’IRLIE Y BUT, FN L0SCANÍO4 
DADOS DE Lfl GARGANTA 
RZAN SE PREPARA--PÂO 
MAS EXTRAÑA AVFNTURfl 
E HAYO OCURRIDO NUNCA

ESTOY CURIOSO POR VER COMO REHCCIONRN 
ESTOS ELEFANTES ANTE EL PRIMER HOM­
BRE OUE ELLOS VEN/ ITO Y YO BAJAREMOS/ 
ENTRE. ELLOS.TOMEN TODO EL FILM 
QUE PUEDAN DESDE AQUI'.

‘ H-i FORREMOS QUE NOS VEAN,ITO.HAZ LO

UBRES COMO PAJAROS EN ESTE VALLE CFRRADO PARA 
TODO Y TODOS, ESTOS ELEFANTES, ITO, NO TIENEN SEN­
TID') DEL TEMOR.

PERO...SON TAN ENOR­
MES... ME DAN MIEDO, *<

y\ISM0 QUE YO... LENTAMENTE. CAMINA DETRAS DE MI'... LEVANTA UNA 
MANO... MUEVE LOS DEDOS. . HOZ COMO 
SI NO TUVIERAS MIEDO ITO.

-  •—

W  M IE N T R A S  TANTO... {

•

ESPERA A QUE HOLLYWOOD VEA ESTO,OOE/HE TOMADO 
SUFICIENTES ESCENAS, POR LO QUE PUEDA PASAR/

_ Ü Z Z Z Z Z Z ^

'SINGLO ESTUVIERA FILMAN­
DO, NO LO CREERÍA/

BAJA DESPACIO TU MANO...ACARICIA LA 
TROMPA DEL ELEFANTE, SUAVEMENTE... 
NO DEMUESTRES TEMOR...SIGUE

vigoriza,

fortalece. ToddY No tiene,

ni puede 

tener similares.



i *

Aumenta J  1.2Q por taile S I / .

/  ^  '  Pantalón pa ra  niña, realizado 
en tela pilot de mo- M A  n n  
derno corte. Talle

Aumenta 13.00 por talle

14 D istingu ido pantalón 
realizado en rigoret de 
lana  liviana, va O Q  f)f) 
riedad  de  tonos S # 0 ^ "

Este a ñ o  t a m b i é n  t o d o  el

TURISMO
parte y llega 

por las 3 avenidas y

7 -Mantas para via­
je de pura lana, en 
alegres coloridos y

SE, >135“

1 - Destacamos las bicicletas italianos 
para niña o varón, son fuertes, livia­
nas y de brillantes co- 7 < I P m  
lores. Rodado 24 s /  ZD.
Rodado 28

> 8 2 5 “ ^
2 - Camisola para varón, en tela es feaK ,, ,  .

............................  * 4  9

tampada de alegres y fir- 4 O DH 
mes colores. Talle 2 s |0.

Aumento 11.20 por tolle

- Short en rayón de excelente ca 
lidad, diversos tonos, tiene 
slip interior. Talle 2 s

Aumenta J 0.80 por talle

4 -Campera para varón, confeccio­
nada en tela pilot con fo- £4 fifí 
rro capitoneado Talle 4 > 0 1 .

Aumento J 2 SO por talle

5 - Conjunto en punto de lana, com­
pleta selección de tonos. m nn 
Buzo manga corta Talle 2 $ Z Q .  /  "'*?'■' \ .

Aumenta $ 1 20 por talle • ( .  7  \

Smoto. rolle 2  « Q M  © 7  -  «
1 i  • y ’ C  I

8 Puñales con vomo 
p/campo, hoja ocero 
inoxidable SOLINGEN 
con mango de asm 
de cervo 25 OO

9  G r a n  su rt id o , en 
thermos nacionales

9 «
10 - Gran surtido en ta­
maños y colores Bolso*'
de telo engo a n  n> 
modo, desde s Q Z  ,
1 1 - Pañuelos de algo­
dón estampados en 
colores firmes J g g

 ̂—* ÍK 6'* \\
a

12 - Práctica cam isa  
sport R O B IN  H O O D  
con interior de abrí 
go , d iv e r s id a d  d e

-m od o . . 5 5 0 0  ¿

13 - E legante cam pera  en *
"H ilo  y Nylon  ’ im portada, ^  1 
con  forro des 4 Q | - f i n  
m ontable s 1 0 3 . ” ^

•/Tuatl

15 O r ig in a l ca saca  en Tycora, tejido
de g ra n  elasticidad en varíe Z C / M 1 
d a d  de tonos - 0 D .

Pantalón de  linea moderna, presentado 
en fina tela pilot q q

16 - D estacam os conjunto form ado por no 
\ vedóse folda mejicana, con detalle de

flecos y co sa co  en punto de la- T Q / l f )  
^  na  liviano, escote " V ” Pollera - u O .

C ° ,„ c o  3700
17 N oved o so  cam isclo  en rayón ina-
rrugable, d e  m odernos gustos XOfl/) 
estam pados - Q Z .

Com plem enta short de  muy buen corte, 
realizado  en brin de  rayón 2 4 ® ®

18 -C on ju n to  en fino punto de  lana,
am plia  linea de  colores X X f t H
Buzo m anga  corta -. J  j ” * '

Saq“i'° 44Ó0
19 Práctico bolso en tela lob rndo  e
interior de gom a  X C H D

ü 3 . UÜ

CASA MATRIZ - A». A gro o ad o  2302 SUC r n r c  a r-
TEIEF. 20 09 6 I f L G ° , E ,  * V G r°  F lo ,r i 2341TELEFS. 2 42 00 - 2 43 00 - 2 44 00 suc cordon a ie 0 usoi

TEIEF. 4uA.

««estros 3 casas permanecerán ABIERTAS dar.nle la Semana a. TURISMO


